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Amor demostrado en hechos 

El amor comienza por la familia 

Pastor Carlos Adrián López Rangel 

 

LAS CARACTERÍSTICAS DEL BUEN LÍDER DE UNA FAMILIA (SAL. 112) 
 

 

INTRODUCCIÓN 

¿Cómo es un buen líder según el mundo? Para el mundo, se considera como buen líder a una persona 

elocuente, bien preparada, con un buen porte y presencia, con estudios suficientes, un buen puesto laboral y 

una buena trayectoria profesional. 

Enfocándolo al hogar, se podía confundir a un buen líder con alguien que tiene una buena posición laboral, 

que vive en un buen lugar, que tiene una casa grande, cuyos hijos van a una buena escuela. Aunque algunas 

de estas características no son propiamente malas, no son las características propias de un buen líder de 

acuerdo a lo que la Biblia dice. 

De acuerdo a la Biblia, un buen líder no es aquel que sigue los parámetros o conceptos que el mundo indica, 
sino aquel que aprende del liderazgo de Jesucristo, se sujeta a él y, con su ayuda, sigue ese buen ejemplo. Por 
lo tanto, lo más importante para un buen líder es su carácter, una vida de temor a Dios e integridad, lo cual 
solamente es posible cuando tenemos a Jesucristo en nuestra vida y dependemos de él.  

Estudiemos cinco características de un buen líder de familia que encontramos en este Salmo. 

 

1. UN BUEN LÍDER DE FAMILIA LLEVA UNA VIDA DE TEMOR A DIOS (V. 1A). 

¿Qué es el temor de Dios? 

El temor de Jehová no es un pavor o una fobia, sino que es un temor reverente e Dios, al reconocer su 

majestad, su santidad y poder. Es un respeto profundo hacia la posición de Dios como nuestro Creador y 

Padre. Este temor nos mantiene obedientes a él y alejados del pecado. 

 

 

 Exploración bíblica. Lee las siguientes porciones y responde: ¿Qué nos dice este versículo respecto al 

temor a Dios? 

 ¿Qué nos dice este versículo respecto al temor a Dios? 

Proverbios 1:7 

 

 

 

 

Salmo 34:9 
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Proverbios 8:13 

 

 

 

 

Salmo 33:18 

 

 

 

 

Proverbios 22:4  

 

 

 

 

El temor de Jehová debe ser parte de nuestra vida constante en todo lo que realicemos, en nuestro estilo de 

vida, en nuestros hábitos, en nuestra manera de hablar, de pensar. 

Un buen líder se caracteriza por llevar una vida constante de temor a Dios y, por lo tanto, tiene la sabiduría 

del Señor para conducirse, para guiar a su familia, para instruir a sus hijos, para tratar a su esposa 

debidamente. 

Además, al temer a Dios seremos bienaventurados o muy felices, pues el verdadero gozo radica en estar cerca 

del Señor, lo cual nos previene de malas decisiones y de consecuencias por el pecado. 

 

2. UN BUEN LÍDER DE FAMILIA LLEVA UNA VIDA DE TEMOR A DIOS (V. 1A). 

La palabra deleite tiene la idea es de un disfrute, un placer intenso por algo o alguien para satisfacer una 
necesidad. Por lo tanto, un buen líder de su hogar es aquel que se deleita en la Palabra de Dios, pues tiene 
una profunda necesidad de ser alimentado, corregido, alentado por la Palabra de Dios. 

Así que, este deleite en la Palabra de Dios brota de una necesidad profunda y personal por estar cerca de 

Dios, como la necesidad de ser saciados de agua en lugares desérticos, tal como lo expresó David en el Salmo 

63. 

El deleite en la Palabra de Dios involucra llevar a la práctica las enseñanzas de la misma y enseñarlas a otros, 

dando testimonio de un buen ejemplo e instruyendo a su familia en ellas. 

¿Por qué un buen líder se caracteriza por deleitarse en la Palabra de Dios? 

Porque, cuando él como líder de su hogar toma la iniciativa para buscar a Dios por una profunda necesidad 

de estar cerca de él, entonces, podrá instruir a su familia con la enseñanza bíblica y con buen ejemplo, 

teniendo autoridad para dirigir bien su hogar. En cambio, cuando no hay una comunión con Dios, no dará 

una instrucción precisa a su familia, no habrá bases sólidas en sus hijos para que se conduzcan en el camino 

del Señor ni estará firme ante las circunstancias adversas que se presenten. 
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3. Un buen líder de familia tiene un buen testimonio al practicar virtudes cristianas y conducir 

su vida de manera correcta (v. 3-5,9). 

La vida de los rectos es comparada con luz que resplandeció en las tinieblas. La Biblia de Jerusalén vierte este 

versículo de la siguiente manera: 

En las tinieblas brilla, como luz de los rectos, tierno, clemente y justo. 

Vivimos en un mundo de tinieblas espirituales, donde las personas necesitan conocer la luz del Señor. Cristo 

vino a este mundo como la luz verdadera que vino a disipar las tinieblas espirituales y a sacarnos de las 

tinieblas del pecado (Jn. 1: 9; 8:12; 9:5). Pero también, como seguidores suyos, somos luz en este mundo para 

alumbrar con un buen ejemplo y dar testimonio de que somos seguidores de Jesucristo (Mt. 5:13-16). 

Un buen líder de familia se conduce sabiamente en un mundo que necesita conocer del Señor. Esto se 

manifiesta con buenas acciones, con obras que dan testimonio que ya conocemos al Señor. 

 Clemencia: hacer las cosas con benevolencia y compasión al ser tratado de manera incorrecta, es 

decir, no pagar mal por mal, sobre todo en casos de un castigo o disciplina, ser mesurado y tratar con 

amor al aplicar un castigo. 

 Misericordia: una compasión profunda que surge de las entrañas al ver una necesidad palpable. Es 

una compasión profunda que nos lleva a la acción en nuestras fuerzas y más allá de ellas. Es un amor 

que se demuestra con los hechos ante personas vulnerables o que requieren la atención especial. 

 Justicia: hacer lo correcto delate de Dios, lo que le agrada y por lo cual lo vamos a glorificar.  

 Buen juicio al gobernar sus asuntos: lleva una vida en orden, atiende a sus planes y proyectos con 

discernimiento, no toma decisiones sin consultar a Dios antes. 

Un buen líder de familia lleva una vida en orden, glorifica a Dios y tiene la autoridad para guiar a su familia 

con un buen ejemplo. Lo que desarrolla y emprende, lo hace de manera correcta, sin prestarse a evadir 

impuestos, a ocultar negocios incorrectos o tratar mal a su familia o a los demás. 

 

4. Un buen líder de familia conduce su vida con firmeza para no resbalar (v. 6) 

El hombre que teme a Dios permanecerá firme en todos sus caminos porque tiene como base el temor a Dios. 

La palabra resbalar, da la idea también de sacudir, titubear o vacilar. Algunas versiones así lo han traducido. 

Es decir, un líder que busca a Dios no será sacudido ante la influencia de otras personas que no buscan al 

Señor, no vacilará ante las invitaciones al mal ni claudicará cuando otros se conducen mal. La historia del 

profeta Elías en el monte Carmelo es un ejemplo de esta firmeza ante la indecisión de otros (1º R. 18:20-40). 

Un buen líder de familia que teme a Dios no resbalará jamás y dejará un buen testimonio, una buena 

influencia, siendo recordado como alguien que permaneció y que llevó una vida obediente a Dios. El mundo 

pasa, y sus deseos, pero el que hace la voluntad de Dios, permanece para siempre (1ª Jn. 2:17). 

 

5. Un buen líder de familia pone su confianza en Dios en todo momento (v. 6-8). 

Las malas noticias llegarán a nuestra vida de diferentes maneras y en circunstancias diversas, incluso a 

aquellos que buscan a Dios y le temen. 

Sin embargo, aunque sean noticias fatales, la persona que busca a Dios no tendrá temor, su corazón confiará 

en él. 
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Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en las tribulaciones, por tanto, no temeremos, 

aunque la tierra sea removida, Y se traspasen los montes al corazón del mar; aunque bramen y se turben sus 

aguas, y tiemblen los montes a causa de su braveza (Sal. 46:1-3). 

La confianza en Dios es una decisión personal y brota de una convicción al conocer a Dios, quién es él, cómo 

es él y su voluntad para con nosotros. Dios nos ha dejado pruebas suficientes en su Palabra para refugiarnos 

en él, para confiar en él y para estar convencidos de que su voluntad es buena para con nosotros. Para 

desarrollar esta convicción personal, necesitamos conocer más a Dios a través de su Palabra, desarrollar una 

comunión con él y decidir amarlo cada día. Dios nunca querrá el mal para nosotros, por ello, podemos confiar 

solamente en Dios. 

No es fácil recibir malas noticias, pero cuando confiamos en Dios poder estar seguros de que él estará con 

nosotros, pase lo que pase y nos enseñará en el proceso difícil de prueba y de pérdida, no nos dejará solos.  

 

Resultados en la vida de un buen líder de familia: 

 Alcanzará bendiciones de Dios para él y su descendencia.  

 Su testimonio permanecerá como alguien que se condujo de manera correcta. 

 El mal deseo de los demás no será sobre ellos. 

 


